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mi voz Por Romina Ponce 
(rponce@rumipamba.edu.ec)

Sinfonía
en el aula

Entrar en un aula de clase es 
mucho más que pararse fren-

te a un grupo de estudiantes 
para impartir una materia. Como 
docentes, a menudo nos centra-
mos en el cumplimiento del currí-
culo y en las metas académicas, 
pero la experiencia diaria nos 
enseña una verdad fundamental: 
que nadie aprende de alguien en 
quien no confía o con quien no se 
siente emocionalmente seguro. 

La comunicación positiva no es 
un accesorio pedagógico; es el 
cimiento sobre el que se cons-
truye todo conocimiento signifi -
cativo.

En mi trayectoria docente he 
podido comprobar que el éxito 
de una clase no depende única-
mente de la claridad de la expli-
cación, sino del estado del “fi ltro 
afectivo” de mis estudiantes. 

Cuando el ambiente es rígido, 
crítico o distante, el fi ltro afecti-
vo se eleva, actuando como una 
barrera psicológica que impide 
que la información sea proce-
sada. El miedo al error o al juicio 
bloquea la mente. Por el contra-
rio, cuando priorizamos un len-
guaje constructivo y una escucha 
activa, logramos bajar esa guar-
dia. Un estudiante que se siente 
valorado y respetado es un estu-
diante cuya mente está abierta y 
lista para explorar.

La conexión que llegamos a de-
sarrollar con nuestros alumnos 
es única. Es un vínculo que se 
nutre en los detalles: en la forma 
en que validamos una pregunta, 
en el tono de voz que usamos 
para corregir un error y en la ca-
pacidad de mirar a los ojos para 
entender lo que no se dice con 
palabras. La comunicación posi-
tiva transforma el aula en un re-
fugio. 

Cuando el diálogo es respetuo-
so, los confl ictos dejan de ser 
obstáculos para convertirse en 
oportunidades de aprendizaje 
social. Aprendemos a disentir sin 
agredir y a proponer sin imponer.

Ser docente implica reconocer 
que nuestras palabras tienen el 
poder de potenciar o de apagar 
el talento. Un “tú puedes” o un 
“comprendo tu frustración, bus-
quemos otra forma” tiene un im-
pacto mucho más profundo que 
cualquier califi cación. 

Esa conexión humana es lo que 
realmente permite que el apren-
dizaje trascienda las paredes de 
la institución.

Invito a mis colegas y a toda la 
comunidad educativa a ver la co-
municación, no solo como una 
herramienta de instrucción, sino 
como un acto de cuidado. Al fi -
nal del día, es probable que los 
estudiantes olviden algún con-
cepto técnico que enseñamos, 
pero nunca olvidarán cómo los 
hicimos sentir. 

Si logramos que se sientan ca-
paces, escuchados y respetados, 
habremos cumplido nuestra mi-
sión más importante.

Ser docente implica reconocer 
que nuestras palabras tienen el 
poder de potenciar o de apagar 

el talento.




